La población infantil sujeto de derechos
Toda la normativa que regule las actuaciones en materia de infancia tiene que garantizar el cumplimiento de los derechos de niños y niñas reconocidos por las Naciones Unidas en 1959 y aprobados el 20 de noviembre de 1989 – Convención sobre los derechos del niño-.
Uno de los principios a tener en cuenta es el derecho del niño/niña a ser criado y educado por una familia, en primer lugar por su familia de origen pero si ello no fuera posible, por otra familia. Es con este criterio que la sociedad tiene que facilitar las condiciones necesarias para que padres y madres puedan ejercer esa obligación y ese derecho para con sus hijos e hijas.
Si a pesar del apoyo que la administración ofrezca a padres y madres, estos no pueden ejercer la crianza de su hijo o hija, de manera adecuada, son los poderes públicos quienes tienen la obligación de protegerlos, articulando las medidas necesarias para ello. 
Algunos de los problemas que impiden el cuidado de los hijos están generados por las desigualdades sociales existentes, por ello tiene que ser la sociedad quien se implique en su solución. Sin aminorar la responsabilidad de los gobiernos también la ciudadanía tiene la responsabilidad de contribuir en el bienestar de la población infantil.
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Dentro de la función protectora a la infancia, atribuida a la Agencia Navarra de Autonomía y Desarrollo de las Personas, en Navarra, el ACOGIMIENTO FAMILIAR es la fórmula más idónea para afrontar las situaciones temporales de desprotección.
Este programa comenzó a funcionar, en esta comunidad, en el año 1986. Desde entonces, se han producido numerosos cambios en el programa, no sólo en cuanto al número de menores que se benefician de ello, sino a la complejidad y variedad de las situaciones de las que provienen los niños y niñas, que requieren recursos personales con técnicos formados y especializados, y también recursos materiales específicos.
ACOGER significa servir de refugio a alguien, proteger, aceptar. Esto es lo que necesitan aquellos niños y niñas que no pueden permanecer con su familia de origen, ante las dificultades que presenta esta, para criarlos de manera adecuada. 
Es una medida temporal, ya que una vez que los padres hayan solventado esas dificultades, se produciría la reintegración de los menores a la familia de origen, siempre teniendo en cuenta el interés del menor.
Cuando un niño o niña tiene que salir de su entorno familiar, se considerará en primer lugar el acogimiento en familia extensa, como indica la normativa en vigor, si está dispuesta y es adecuada. 
Sin embargo, no siempre es posible, por ello es primordial contar con una extensa cartera de familias dispuestas a ofrecer su hogar, con el fin de poder seleccionar la más adecuada a las necesidades que presenta el niño, niña al que debe proveerse de un entorno familiar.
El factor de colaboración social y altruismo que conlleva el acogimiento familiar posee gran poder estructurante para el niño y se convierte en procedimiento modélico para la corrección de las disfunciones desde la propia sociedad que las origina.
Es importante encontrar familias dispuestas a ayudar, que faciliten al niño mantener los vínculos con los suyos, que ayuden al entendimiento y comprensión de las circunstancias que dieron lugar a la salida del menor de su hogar, que sean modelos de referencia en buenos estilos de vida, en valores, en educación.
Familias colaboradoras, no rivales de la familia de origen. El saber conjugar ambos sistemas familiares es una tarea suya, saber trasmitir al niño que lejos de alejarle de su familia, su cometido es acercársela. Saber adecuar ambos sistemas familiares es una tarea no exenta de dificultades y de compromiso.
Para que el acogimiento familiar sea positivo para el niño, niña, es necesaria la colaboración entre la familia acogedora y la familia de origen. El niño tiene que integrar en su vida la presencia de ambas familias, de manera simultánea.
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El perfil de los niños y niñas susceptibles de acogimiento familiar es muy amplio, desde pequeños hasta adolescentes, algunos presentan discapacidad, en ocasiones es un grupo de hermanos. A las características de cada uno se añade el desajuste emocional que conlleva su historia familiar.
El acogimiento familiar como medida protectora, cuando se tiene que separar al niño/niña de su familia de origen, tiene que dar respuesta a las necesidades de ese niño/niña. Es necesario partir de esta premisa cuando una persona se plantea la posibilidad de ofrecerse como acogedora. La motivación solidaria y el altruista tiene que ir acompañada de la aceptación de que la familia seleccionada ha de ser aquella que más se adecue a los intereses del menor.
Con este criterio es preciso entender que la selección de familia no está relacionada con la fecha en que se ha presentado el ofrecimiento por parte de la familia, sino con las condiciones y disponibilidad que presenta la familia y las necesidades y características que presenta el menor. Por eso es importante disponer de un abanico de familias; a veces hay familias disponibles que no se ajustan a las necesidades de menores susceptibles de ser acogidos (por edad, dificultad emocional que incide en el comportamiento del niño/niña, discapacidad, etc).
Tampoco tiene que haber un perfil único en las familias que se ofrecen como acogedoras, “cualquier familia puede ser acogedora pero cualquier familia no puede acoger a cualquier niño, niña”. No obstante, hay algunos aspectos a tener en cuenta para la selección adecuada:
· Disponibilidad emocional y organizacional
· Ambiente familiar que favorezca el desarrollo del niño, niña
· Capacidad educativa y para afrontar las dificultades que se presenten
· Flexibilidad y adaptabilidad a las situaciones
· Aceptación de la historia personal y familiar del niño, niña
· Aceptar y facilitar las relaciones del niño, con su familia de origen
· Actitud colaboradora con los profesionales en el proceso del acogimiento
La mayoría de las familias acogedoras son familiares de los niños y niñas acogidos: abuelos, tíos, y en menor proporción otros parientes. Sin embargo, no siempre hay familiares disponibles para aquellos que no pueden vivir con su familia de origen, por eso es necesario que existan personas que se ofrezcan para cuidar en su hogar a un niño o a una niña, aun sin lazos de parentesco que les una.
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Desde la Subdirección de Familia y Menores, se facilita información a las personas interesadas en conocer este programa. Se procede a facilitar una preparación respecto a las necesidades infantiles, las consecuencias de un trato inadecuado y la problemática que suelen presentar los niños con experiencias de maltrato y separados de su familias de origen.
Con aquellas personas que se ofrezcan como acogedoras se iniciará un proceso para valorar la idoneidad definiendo las características que presentan para tenerlas en cuenta a la hora de seleccionar familia para un menor que necesite este recurso. Una vez resuelta la idoneidad pasa a formar parte de la cartera de familias acogedoras, de entre las que se selecciona cuando hay un niño o niña susceptible de un acogimiento en familia ajena.
Se propone a la familia que mejor se adapte a las necesidades del niño o niña que va a ser acogido y si la familia acepta se inicia el contacto entre ambos y si el proceso es favorable, se formaliza el acogimiento familiar. Se regula el contacto a mantener entre menor y familia de origen, frecuencia y duración de las visitas; sistema de relación que puede variar en el desarrollo del acogimiento.
Una vez constituido el acogimiento familiar, el equipo técnico efectuará el seguimiento de la evolución del menor, ofreciendo apoyo y asesoramiento a la familia acogedora e implementando otras intervenciones posibles. Una vez cumplidos los objetivos se procederá a la finalización del acogimiento.
Hay ocasiones que tiene que cesar el acogimiento familiar de manera imprevista, generalmente en la adolescencia, época en la que se manifiestan con mayor intensidad las consecuencias ocasionadas por la situación sufrida en el pasado y que no ha sido abordada correctamente. Los comportamientos que manifiesta el menor suelen entrañar dificultades para ser manejadas por las familias acogedoras, esto motiva que haya que cesar la convivencia.
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Aunque no hay muchos estudios respecto al beneficio que aporta la medida protectora del acogimiento familiar, si se constata la mejora evolutiva de los niños y niñas que han sido víctimas de conductas negligentes o de abandono. Puede considerarse, por tanto, una medida beneficiosa.1
Y esto, aunque haya cesado el acogimiento puesto que la experiencia de cuidados y buen trato recibidos durante el tiempo de convivencia será una ayuda positiva en la construcción identitaria y en la maduración personal. Además el cese de la convivencia no impide que pueda mantenerse una relación entre la persona acogida y los miembros de la familia acogedora, en la forma en que ambas partes la establezcan.
Otra de las medidas protectoras que se puede promover cuando el niño o la niña son separados de su entorno familiar de origen es el acogimiento residencial. En Navarra hay alrededor de 150 menores atendidos en este recurso. La mayoría con edades superiores a los 8 años. Si bien, no todos podrían beneficiarse de un acogimiento familiar, si se podría evitar que alguno de ellos permaneciera durante varios años institucionalizado.
1El acogimiento familiar en España. Una evaluación de resultados. Jorge del Valle – Mónica López – Carme Monserrat y Amaia Bravo. Observatorio Infancia. Ministerio de Educación, Política Social y Deporte.
